
Family Rosary Curriculum (FRC)  
Plan de Estudios del Rosario Familiar 

Catequesis Evangelizadora - Formación en la Fe y Preparación Sacramental 
Semana 8 - La Visitación 

Padres de Familia - Instrucciones: Antes de comenzar esta lección, por favor, tomen unos 
minutos juntos, en pareja, o a solas, para leer y reflexionar sobre la “Lectura de las Escrituras” y las 
“Preguntas de Discusión”. Después, lean el pasaje de las Escrituras y la lección para/con su(s) 
hijo(s).Después, en familia, analicen algunas de las preguntas. Padres, asegúrese de compartir sus 
respuestas, pensamientos y preguntas con sus hijos también. Está bien si no saben todo sobre nuestra fe. 
El liderazgo de su parroquia se complace en ayudarlo a encontrar respuestas. 

Lectura de las Escrituras: Lucas 1:39-56 

Virtud/Fruto: Alegría/ Júbilo/Gozo 

“"Proclama mi alma la grandeza del Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador" 
~ María (Lucas 1:46-47) 

Tema: Gloria en la Presencia del Señor 
Padres de Familia - Lean a/con su(s) hijo(s): 
En la lectura del Evangelio, María e Isabel están embarazadas. María lleva a Jesús en su vientre e Isabel 
lleva a Juan el Bautista.  

Poco después de que María fuera visitada por el ángel Gabriel, quien le dijo que llevaría a Jesús en su 
vientre y daría a luz, ella fue a visitar a su prima Isabel. Cuando María saluda a Isabel, suceden dos cosas 
maravillosas. El bebé en el vientre de Isabel salta de alegría, e Isabel dice: "Bendita tú eres entre todas las 
mujeres, y bendito el fruto de tu vientre"; palabras que recordamos y rezamos en el Ave María. 

María también experimenta una alegría maravillosa. Lo único que María quiere hacer es glorificar a Dios. 
Inmediatamente después de que Isabel la saluda, María ofrece una hermosa oración de alabanza a Dios. 
La oración de María se llama Magnífica y es una oración que todavía usamos hoy. Así como Jesús nos 
enseñó el Padre Nuestro, María nos enseña la Magnífica. 

María, Isabel y Juan el Bautista en el vientre de su madre encontraron gran alegría y dieron gloria a Dios 
en esta historia del Evangelio. Aunque Jesús no había nacido aún, todos sabían que él estaba presente. 
Dios también quiere que lo reconozcamos en todas partes de nuestras vidas, incluso cuando no es fácil de 
ver. Cuando reconocemos a Dios en nuestras vidas, encontramos alegría y felicidad, y cuando 
encontramos esa alegría y felicidad, siempre debemos agradecer a Dios por ello y darle Gloria. 

Preguntas de Discusión (Para ayudar a iniciar la conversación familiar) 
Preguntas para Niños Pequeños (y Estudiantes de 1era Reconciliación - 1era Comunión)   
          1. ¿Dónde ven a Dios en su vida? 
          2. ¿Por qué les gustaría agradecer a Dios hoy? 
Preguntas para Niños Mayores (y Estudiantes de Confirmación)   
          1. ¿Dónde les gustaría ver a Dios en su vida (dónde a veces es difícil verlo)? 
          2. Dios merece toda nuestra gloria. ¿A veces damos gloria a cosas que no son de Dios? 

 

https://www.sanpablo.es/biblia-latinoamericana/la-biblia/nuevo-testamento/evangelio-segun-lucas/1
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Oración: Cada día de esta semana, como familia, favor de rezar el Ave Maria y la Magnífica. Si quieren, 
hablen también de lo que crees que dice María en la Magnífica. 
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La Magnífica Lucas 1:46-55 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
  
Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha hecho 
obras grandes por mí: 
su nombre es santo 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
  
Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
  
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres 
en favor de Abraham y su descendencia por 
siempre. 
 
 
 

 

 

 

 


